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Sr. don Javier Astrain 
Jefe Regional de Navarra

Muy querido Javier A stra in :
Te agradezco mucho la información que, como Jefe Regional de Navarra, me has trans­

mitido acerca de la nula repercusión que en ese querido y Antiguo Reino ha tenido la presencia 
de unos que se titulaban tradicionalistas, en Éstoril, los cuales han prestado acatamiento a 
S. A. el Príncipe Don Juan de Borbón.

No podía esperarse otra cosa de ese leal pueblo carlista navarro, que tan arraigado tiene 
el sentido de lo que es la verdadera Monarquía y de los principios defendidos por nuestros 
antecesores, que son los únicos que pueden curar a España de los males producidos por 
un siglo de liberalismo y, después, por los años de terror rojo.

Cuantos han ido a Estoril, ni tenían cargos en la Comunión, ni podían considerarse 
siquiera dentro de ella, porque la mayoría estaban ya, desde hace muchos años, totalmente 
apartados de su disciplina, y otros, por ese mismo acto, se han separado de la Comunión 
y de la lealtad a su Abanderado y a los principios defendidos por los verdaderos carlistas, 
por lo cual no pueden ser ya considerados como tales.

A la luz  ̂de todo un proceso histórico que enfrentó dos conceptos monárquicos opues­
tos, rnás todavía que dos familias dinásticas, se ve claro que no tiene alcance alguno político 
una simple declaración circunstancial, que no recoge el espíritu del Alzamiento, ni mucho me­
nos todavía, lo dispuesto por el Rey Don Alfonso Carlos.

España tiene derecho a que la Monarquía que nuevamente se instaure, como conse­
cuencia lógica de la Cruzada, sea sustancialniente distinta de la que provocó, por sus conce­
siones a la revolución, las graves consecuencias de las qiie la Nación sólo ha podido salvarse 
a costa de los mayores sacrificios. '

Te ruego, pues, querido Javier Astrain, que hagas saber que en los hechos recientes 
nadie ha tenido o puede tomar el derecho de hablar o tratar en nombre de la Comunión Tra- 
dicionalista-^rlista más que el que fue habilitado y designado por el Rey Don Alfonso Carlos 
para esta Misión, que altamente reclamo y  manengo como Mi derecho y deber.

Tengo la tranquilidad de que cuando 1-Íos me llame a Su Seno, Mi amado hijo seguirá 
la misma línea de conducta. A  ello se comprometió ante vosotros en el acto de Montejurra, 
y desde entonces comparte conmigo la responsabilidad de los destinos de la Comunión Tra- 
dicionalista-Carlista, con toda la ilusión de su temple juvenil.

FRANCISCO JAVIER
Bost-Besson, 28 de enero de 1958.
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ARAIIZ escribe...

• • • FAL contesta
Xxcmo. S r. don Manuel F a l Conde

Sevilla

Querido Manolo:
E l objeto principal de es ta  ca rta  es cum plir un encargo 

concreto y  expreso que se me hizo y  que sen tiría  mucho que 
tú  creyeras que es una fineza mía. E n  previsión de esto bus­
qué un  testigo que lo escuchase también.

Hemos estado en  E storil u n a  comisión de 44, de los cuales, 
sólo tre s  conocían a  Don Ju an , advertencia que te  hago, por­
que como sabes que algunos amigos nuestros dan paten te  de 
carlismo a  fu erza  de te rg iv ersar las cosas, parece que lo es 
m ás cualquiera que h a  militado en  los m ás diversos campos 
con ta l de que hoy esté de acuerdo con dos o tre s  señores.

Renuncio a  describirte el acto, que tuvo toda la  solem­
nidad, toda la  emoción de que liquidábamos una situación 
secular y  todo el empaque que d a  la  realeza a  estas cosas.

Hubo u n a  m isa de Comunión celebrada por don Ferm ín 
E rice ayudado por dos re<^etés, en la  que comulgaron Don 
Ju an , Doña M aría y  su h ija  y  casi todos los que estábamos 
presentes. Después, en su residencia, presentes el je fe  de la 
Casa, Albuquerque, Juan ito  Tom os y demás secretarios, salu­
damos y  fuimos presentados a  Don Ju an , a  su m u je r y  a  su 
h ija  Doña K la r , que estaban fren te  a  la  Delegación de la  
Comunión y en seguida A rellano dió lectu ra a l A cta de M a­
drid, encabezada con unas p alab ras en las que hacía constar 
que aquel acto, se debía a  la  iniciativa de Don Ju an , a l que se 
llamó A lteza h as ta  el momento preciso, y concluida por unos 
p á rra fo s  haciendo constar que allí estaba la  comisión acordada 
p a ra  ped ir la  aceptación de los Principios.

Entonces Don Ju an  avanzó a l centro, y  con unas palabras 
cargadas de emoción, cosa que digo por p u ra  objetividad y 
porque éste fué el am biente completo de todo el acto, habló de 
la  im portancia que p a ra  la  M onarquía ten ía  todo esto y Con­
testó  a  nuestro  requerim iento leyendo un. documento en el cual 
decía, después de c ita r  el Decreto de Don Alfonso Carlos, que 
él aceptaba sinceram ente los Principios enumerados en el mis­
mo y, t r a s  unas consideraciones sobre la  im portancia del T ra ­
dicionalismo y  la  imposibilidad de la  Restauración sin él, 
transcrib ió  dos p á rra fo s  de Carlos V II, al que- nombró con sus 
c ifras  correspondientes, y  nos entregó el Dociimento signado 
y  firm ado p o r él y  con su sello. Después dijo, que no se sabía 
lo que Alfonso V I le había dado a l Cid, pero que no recordaba 
de n ingún Rey que hubiera firm ado documento pactado por­
que los Reyes lo que hacían era  ju ra r .

E n  el in stan te  de entregam os la  aceptación, firm ada, 
nosotros gritam os, V iva el Rey.

Tengo que volver a  decirte, en servicio de la  objetividad, 
que el momento fué de una emoción enorme. A  Don Ju a n  se le 
soltaron las lágrim as, Doña M aría  lloraba a  moM tendido, 
aunque sea una fra se  poco protocolaria, y todos los dem ás pues 
poco m ás o menos. U n requeté de Bilbao le entregó dos boi­
nas, u n a  encargada p a ra  él con ios emblemas de Capitán 
General y  o tra  blanca p a ra  la  Reina. Se las pusieron inme­
d iatam ente y rodeados de otros muchos que iban tam bién con 
boina ro ja, especialmente los antigruos carlo-octavistas y los 
vizcaínos, bajam os al ja rd ín , donde se hicieron una m ultitud 
de fo tografías y  finalm ente se cantó el Oriamendi.

A  la  hora de comer nosotros invitamos a  Don Ju a n  en un 
re s ta u ra n t de E storil modesto, porque en la  Comisión había 
gente modesta, con una comida sin cham pán ni otro vino que 
el tin to  p a ra  todos, y  a l te rm in ar después de una charla  cor- 
dialísim a por p a rte  de Don Ju an , que estaba eufórico, como 
todos, riéndose y  con a ire  de cam aradería que les encantó, 
yo ofrecí la  comida en un  pequeño discurso en el que m ani­
festé : Que la  Comunión seguía como ta l Comunión a  su lado 
sin  com partir el sitio con nadie, porque en ella cabían todos 
los españoles verdaderos monárquicos y  tracé  un pequeño 
esquema de lo que e ra  nuestro  sistema. Y a com prenderás que 
no te  dé m í opinión sobre la s  cuatro cosas que te  dije. Pero 
en  fin , a P o n  Ju a n  le cayeron a d m ira b l^ e n te , contestó sus-^

cribiendo todo y term inó con tre s  gritos de V iva España, Viva 
el Requeté y  V iva la  Tradición.

E n  la  comida, en la  que yo estuve a  su  lado, en tre  muchas 
cosas interesantes que me dijo, y que me dem ostraron que está 
mucho más form ado de lo que suele creerse, fué algo ta n  im­
portan te  como la  de que él e ra  el encargado de hacer acep tar 
el Tradicionalismo a  toda E spaña, pensamiento en el cual yo 
había caído meditándolo sobre es ta  situación providencial, 
dinástica, a  la  que habíamos llegado. No puedo d e ja r de con­
ta rte  todo esto porque sabes que yo lo he propugnado con 
toda lealtad  siempre y porque sé' que tú  no sólo no has 
pensado en rechazarlo, sino en garan tiza r de la  form a más 
eficaz posible el respeto a  nuestros Principios, siendo ése el 
norte de todas tu s  actuaciones.

Hemos podido creer que estos Principios se salvaban con 
un Rey nuestro buscándolo donde fuese, después, sobre todo, 
de que en lu g ar de la  Regencia que nosotros propugnábamos, 
se nos colocó una D ictadura que n ad a  ten ía que ver con ella. 
L a imposibilidad de pensar hoy en una Regencia y la  expe­
riencia tr is te  de toda la  búsqueda de Reyes que hemos llevado a  
cabo, había reducido todos los caminos a  éste, so pena de renun­
ciar definitivam ente, no sólo a  la  restauración de la  Monarquía, 
sino a  que la  Comunión recogiese el m ás pequeño fru to  de ta n ­
tos y tan tos sacrificios como sus hombres llevan hechos. 
Recuerdo, sobre todo un  día, hace bastantes años, que ahí en tu  
casa, hablábamos tú  y  yo solos, de las perspectivas de restau ­
ración que se ofrecían, y reconociendo que no había m ás posi­
bilidades serias que la  de Don Ju an , me decías que si él 
venía a l trono, nosotros consideraríamos que y a  no se podía 
volver a  p lan tea r una cuestión d inástica y  habríam os de limi­
ta rnos a  p rocurar dentro de la  M onarquía restau rada  en Don 
Ju an , in flu ir lo m ás posible p a ra  que se aceptasen la  m ayor 
p a rte  de nuestros Principios.

Yo te  dije que en ta les circunstancias nuestra  posición 
sería  m uy difícil y  que m ejor sería antes de que v in iera la 
restauración colocar a  la  Comunión en form a que pudiera 
im pulsarla y  darle rumbo, trayéndola con un signo netam ente 
tradicionalista. Esto es lo que hemos comenzado a  hacer, 
g racias a  Dios, con unas posibilidades grandes, cuyo logro 
dependerá de que nosotros sepamos tra b a ja r  ahora adecua­
damente.

Y y a  es hora de que te  diga el objeto concreto de esta 
carta , que es el de cum plir expresa y concretamente, vuelvo 
a  repetirte , el encargo de Don Juan , el cual sab ía que habías 
estado enfermo aquí en M adrid; me preguntó con g ran  inte­
rés y por ti  y  me rogó que te  hiciera llegar su saludo y  sus 
votos porque te  pongas pronto y  completamente bien.

E sto  me lo preguntó sin  la  m enor insinuación mía, recal­
cándome que no de jara  de hacerlo; y  entonces, comprendiendo 
yo que podías atribuirlo  a  un deseo mío de acercamiento y 
reconciliación, que naturalm ente tengo, pero que no saqué a  
reluc ir allí, llamé a  Joaquín D ávila y le dije a l Rey que 
tuv iera  la  amabilidad de repe tir delante de Joaquín lo que 
había dicho, como así lo hizo, p a ra  que él fu e ra  testigo de su 
encargo.

Cumplo, po r consiguiente, con el m ayor gusto y deseo 
que tú  tengas por trascendental toda la  posible comprensión, 
viendo en el camino en lo político que continúe los esfuerzos 
que con tan to  acierto llevaste tú  a  cabo p a ra  hacer posible el 
Alzamiento Nacional, que Don Ju an  en su escrito dice, que sin 
nosotros, no se hubiera realizado.

De otras repercusiones no te  puedo hab lar porque no 
acabaría, pero han  sido extraordinarias.

Procuraré qué dentro de poco te  llegue una copia entera 
del escrito y  del ac ta  y  o tra  del que enviamos a  Don Jav ier, 
agradeciéndole los servicios prestados y  pidiéndole, po r Dios, 
que se vuelva a  F ran cia  y no perturbe más.

Recuerdos a  M aría y a  los chicos y deseándoos felicísimas 
Pascuas y Año Nuevo, un  fuerte  afrazo  de tu  siempre incon­
dicional y entrañable amigo que sabes cuanto te  quiere.

F irm ado: J osé M.“ ARAUZ D E ROBLES



Sevilla, 3 de enero  de 1968

Sr. don Jo sé  M aría  A rauz  de Robles 
3Iadrid .

Q uerido Jo sé  M aría : H e dejado p a s a r  esto s  d ía s  p a ra  con­
te s ta r  t u  c a r t a  del 3S en  esp e ra  de e sa  copia  e n te ra  de escritos 
que en  el fina l de la  m ism a m e -anuncias. Sin que m e hay a  
llegado, no puedo d em o ra r m i re sp u e s ta  viendo c o rre r  po r 
ah í copias de' e sa  tu  c a r t a  a  m í, n ad a  m enos que p a ra  seducir 
a  incau to s, haciéndoles c ree r, a  la  v is ta  de c ie r ta s  fra se s  
tu y a s  in s inuan tes , que yo esto y  de acuerdo  con vosotros.

Tengo com probado lo que o tro s  m ás  au to rizados han  obser- 
vado en  sus v idas en  todos los tiem pos. Q ue las  c au sa s  v e r­
d aderas  se  conocen p o r la  nobleza de  los procedim ientos.
Y  p o r el con trario ...

P e ro  p a ra  c o n te s ta r te , sea  lo p rim ero  corresponder a l que 
dices ob jeto  p rincipal de  tu  c a r ta :  el encargo  que D on Ju a n  
te  d ie ra  de tra n sm itirm e  su  saludo y  de su  in te ré s  p o r m i 
salud . M uy de  v e ra s  lo ag radezco  y  a  t i  te  ruego  le  tra n sm ita s  
e sa  m i g ra titu d .

L o segundo es lo re la tiv o  a l m otivo  político  de tu  c a r ta :  tu  
re la to  del v ia je  que habéis hecho a  E s to ril a  ren d ir pleito- 
hom enaje  a  D on Ju a n , reconociéndole' com o vuestro  R ey; 
v u es tra s  hondas em ociones a n te  sus declaraciones sensaciona­
les, y  a  lo que se  ve  de tu  c a r ta , ta n  p u rificado ras que, por 
v ir tu d  de  la s  m ism as, cam b iaste is  en  el a c to  e l tra ta m ie n to  
de A lteza  p o r el de M ajestad . T e  ag radezco , tam bién , esas 
in te re sa n te s  noticias.

Y  con ello d a r ía  f in  a  la  c a r ta , ev itándom e la  incom odidad 
que tiene  d isc rep a r de am igos m uy  queridos —si no m e invi­
ta r a s  a  ten e r, en  fra se s  tu y a s  q u é  copio p a ra  m ás c la ra  ju s ti­
ficación  de que e res  tú  quien  m e fu e rzas a  m a n ife s ta r  m i p a re ­
cer-—, « p a ra  e s te  a c to  tra sc e n d e n ta l —el de  E sto ril—  to d a  la  
posible com prensión, viendo en  él e l cam ino en  lo político que 
con tinúe  los esfuerzos que con ta n to  ac ie rto  llevaste  tú  —te  
re f ie re s  a  m i am tablem ente—  a  cabo p a ra  h a c e r posible e! 
A lzam ien to  N acional, que D on J u a n  en  su  escrito  dice, sin 
noso tros, no  se  h u b ie ra  realizado».

Yo tam b ién  lo creo , y  ten g o  en  m u ch a  e s tim a  que D on Ju an  
lo reconozca, que sin  noso tros, m ejo r dicho, sin  la  Comunión 
T rad ic ionalista , no  h u b ie ra  sido posible el A lzam ien to  N acio­
nal, y  h u b ie ra  p e lig rado  su  éiúto, y  no  h u b ie ra  ten ido  el ca ­
rá c te r  de  C ruzadn , y  no  h u b ie ra  levan tado  a l pueblo español 
f re n te  a  ia  ba rb a rie , a  la  que fa ltó  eso, pueblo.

E n  lo que no esto y  de acuerdo  es en  que ese  v u es tro  ac to  
que ju zg as  tra scen d en ta l, pueda se r  el cam ino que, en  lo  polí­
tico , con tinúe  los esfuerzos de los que p rep a ram o s e l A l­
zam ien to  N acional. P o rque  n ad a  m ás co n trad ic to rio , con la  
p reparac ión  del A lzam ien to , con el A lzam iento  m ism o, y  con 
su s  consecuencias, si h an  de se r  leg ítim as, que la  v u e lta  de 
las  r ig u ra s  re p re se n ta tiv a s  de lo caído  el 14 de  A bril. Como se 
con trad icen  el m a l y  el rem edio, la  ag res ió n  y  la  defensa. 
N o h a y  té rm in o s m ás an tagón icos que lo que sign ifica  el 14 de 
A bril y  lo que constituyó  la  esencia  del 18 de Julio .

E n  esos esfuerzos —^más que esfuerzos, inm ensos sac rifi­
cios—  p a ra  el A lzam iento  N acional, n o  puso u n  adarm e, n i 
p a ra  e lla  rind ió  uno solo de esos servicios, la  d in a s tía  sepu l­
ta d a  bajo  lo escom bros de  su  p ro p ia  destrucción.

¿V iste  en S om osierra  el a lm a  d e  la  d in a s tía  de S ag u n to ?  
D e las  fam ilias rea les, p o r cuyas cau sas E sp a ñ a  h ab ía  m an ­
ten ido  trem en d as g u e rra s , ¿cuál dió a lien to s a  la  C ru zad a?  
¿O es qué n o  te  acu e rd as de  los ch is tes  que tú  m ism o sacabas 
de aque lla  in fo rtu n ad a  b an d a  de m úsicos con bo inas verdes, 
que rec lu tab an  p a ra  u n  ban d erín  de enganche, que acabado  
de re c lu ta r  pegó el b o te  y  se  fu é  a  los ro jo s?

P o r  e l co n tra rio , fu é  D on A lfonso C arlos, el decrép ito  
anciano  de 87 años, quien  levan tó  cien m il vo lun tarios, e jem ­
plos de  heroísm o. E l m ism o venerab le  R ey  que dejó legis­
lado, no  sólo en  ese d ecre to  de la  R egencia, que habéis con­
vertido  en  u n  m ero  c a r te l e lec toral, d ec la ra to rio  de p rincip ios 
lanzados a l a ire  p a ra  el que lo q u ie ra  escoger, sino en su  c a r ta  
lanzados a l a ire  p a ra  el que lo q u ie ra  recoger, sino en  su  c a r ta  
oficial a l P rín c ip e  R eg en te  de 23 de enero  y  en su  c a r ta  
pòstum a, docum ento te s tam en ta rio , del 8 de  julio, a  m í d iri­
g ida , y  o tr a  ig u a l a  Don Ja v ie r , l a  te rm in a n te  y  concluyente 
exclusión de A lfonso X n i  y  de todos sus sucesores.

T am bién  e ra  «18 de Julio»  el gloriosísim o y  españolfsim o 
G eneral S an ju rjo , el que fa lló  a  n u es tro  fa v o r  m i discusión 
con M ola y, e n tre  o tro s  postu lados que h an  quedado incum ­
plidos, uno s í tuvo cum plim ien to : e l de la  b an d e ra  bicolor que 
noso tros im poniam os como condición p a ra  el A lzam ien to . P ues 
e l G eneral S an ju rjo , te s tig o  de  m ay o r excepción de la  t r a n s ­
cendencia p a ra  la  m o n arq u ía  libera l y  su  d in as tía , de aquel 
«m orir po r consunción» del 14 de A bril, cuando a l c e r r a r  su 
acuerdo  con la  Com unión, re p re se n ta d a  p o r D on J a \ ie r ,  p o r 
A urelio  y  p o r mí, en  L isboa, se  resolvió a  a c e p ta r  la  dirección 
del A lzam ien to , con el E jé rc ito  y  se  com prom etió  con nosotros, 
p a ra  caso  de que la  cxtnspiración m ili ta r  f ra c a sa ra , sub levarse 
con los c a rlis ta s  solos p a ra  e n tro n iz a r  el R ey  que desig n ara  
Don A lfonso C arlos.

¿R ep resen ta rían  a  la  d in a s tía  del 14 de A bril, Queipo, 
M ola. A randa , G oded? No, Jo sé  M aría , no. Ju s tif ic a r  con 
verbalismos la vuelta de Don Juan tuerce el curso de !a Cru­

zada  y  desborda sus ag u as  a  fu e rza  de q uere r rem o n tarlas .
T ú m ism o has razonado  m uchas veces, y a  en  el 48, cuando 

em pezaste  a  descub rir tu s  inquietudes ju an ls ta s , que éste  
podía leg itim arse , que la s  cau sas de exclusión que nad ie  puede 
n e g a r  ex is ten  en él, podían  se r condonadas po r don Alfonso 
C arlos. Y  y a  que no  supo ese  príncipe  b u sca r en D on A lfonso 
C arlos la  solución del p rob lem a dinástico , tú  so s ten ías —y  aquí 
tengo  a ia  v is ta  c a r ta s  tu y a s  y  p royectos de docum entos— 
que D on J u a n  ún icam en te  podía reh a b ilita r  su  derecho som e­
tiéndose a  la  R egencia, situación  legal, p erfec tam en te  leg íti­
m a, que sucedió a  Don A lfonso C arlos.

P e ro  e s te  sob ren ad ar en  to d as las  c a tá s tro fe s , p rovocadas 
o no ev itadas, padecidas p o r E spaña...

N o m e h e  p ropuesto  ex p lan a r aqu í la  te s is  de la  leg itim i­
dad del R ey  D on Jav ie r, n i el e r ro r  e in ju s tic ia  que constituyen  
su  an títe s is , D on Ju a n . Sólo he  p re tendido  co n c re ta r m i con­
te s tac ió n  a  lo que pides, «posible com prensión» p a ra  vuestro  
ac to  político. Y con sinceridad  de en trañ ab les  am igos h e  con­
signado lo a n te r io r  y  segu idam en te  m e re fe riré  a  o tro s pun­
tos, todos re la tivos exclusivam ente a  tu  ca r ta .

Son los que m e re fie ro  dos elem entos p ropagand ísticos que 
en tu  c a r ta  h a s  puesto , fa ltan d o  m an ifiestam en te  a  la  verdad  
y  con fines de cap tac ión  de  vo lun tades: el uno, el a tr ib u ir te , o 
a trb iu ir  a  tu s  am igos, con los que acud is te  a  L isboa, el s e r  o al 
m enos re p re se n ta r  a  la  Com unión T rad ic ionalista . M e dices 
que en  tu  d iscurso  de ofrecim ien to  de la  com ida de E s to ril a  
D on J u a n  le  m an ife s ta s te  «que la  Com unión seg u ía  como ta l 
Com unión a  su  lado  sin  c o m p a rtir  el sitio  con nadie». E sto , 
Jo sé  M aría , es m u y  g rav e . T ú  no h a s  podido decir eso. P orque 
es r ig u ro sam en te  falso  y  lo que no-es verd ad  no puede decirse, 
n i sostenerse , y  m enos a  u n  P rínc ipe  a  quien  se  a cab a  de 
lev an ta r sob re  el pavés en  ca te g o ría  de R ey. ¿Q ué h a b rá  c re í­
do D on J u a n  de t i ?  P orque, no  le  des M ieltas, es segu ro  que 
D on Ju a n  no te  h a  dado créd ito . Lo que no  puedo a f irm a r  es 
que, D on Ju a n , fo rm ulando  esas declaraciones, h a y a  querido 
engañaros. P e ro  s i estoy  c ie rto  de que él h a  quedado conven­
cido de  que voso tros le  habé is  querido engañar, fingiéndoos la  
Com unión T rad ic io n a lis ta  a llí delegada, y  con p len itud  de fa - 
CTiltades p a ra  ponerse y  seg u ir a  su  lado sin  c o m p a rtir  el sitio  
con nadie. Y  es n a tu ra l que p a ra  ese  sitio  a  su  lado no estim e 
ig u a l vuestro  concurso, con se r  de  ta n  re lev an tes  personalida­
des individuales, que e l de la  Com unión T rad ic ionalista , que 
él sabe  cu án to  re s is te , cuán to  «em puja» y  cuán to  pesa.

A dem ás, D on Ju a n , P rín c ip e  cu rtid o  en  el exilio, h a  podido 
co m p ara r la  firm eza  en la s  lea ltad es a  lo c a rlis ta , con la  frivo­
lidad de las  fidelidades palac iegas q u e  han  ca rac te rizad o  a  las 
C ortes liberales, y  en cu an to  a  la  española, se m an ifes ta ro n  en 
aqu e lla  tr is t ís im a  soledad del R ey y  de la  fam ilia  re a l el 14 de 
A bril, y... a  la  h o ra  de la  rec tificac ión  de  e rro res , a  la  «hora de 
la  verdad», la  b an d a  de  m u rg u is ta s  de la s  bo inas verdes.

A cabem os, n i t ú  n i yo rep resen tam os a  ia  Com unión T fad i- 
c ionalis ta . P ero  yo pertenezco  a  e lla  y  le sirvo  con alm a, 
v ida y  corazón.

Y  el o tro  pun to  en  que fa l ta s  a  la  verdad  y  pones —siem pre 
m e re fie ro  a  tu  c a r ta —  equívocos engañosos es en  lo a  m í 
re la tiv o : ¿que yo no he  pensado en re c h a z a r  ese proyecto  que 
de  an tig u o  tú  v ienes p ro p u g n an d o ?  ¿Q ue yo te  h ay a  recono­
cido que no h ab ía  m ás  posib ilidad  se ría  que la  de  D on Ju an , 
que y a  no se  podía vo lver a  p la n te a r  la  cuestión  d in ás tica  y 
habríam os de  lim ita rnos a  p ro cu ra r den tro  de  la  m onarqu ía  
re s ta u ra d a  de D on Ju a n , in flu ir lo m ás p o ^b le  p a ra  que se 
acep tasen  la  m ay o r p a r te  do n u es tro s  p rincip ios ? Todo eso es, 
perdona, Jo sé  M aría , que ta n  c ru d am en te  lo te n g a  que consig­
n a r , todo eso es fa lsísim o de  to d a  falsedad . Y  sabe  h a s ta  el 
m ás ap a rta d o  c a rl is ta  que, d u ra n te  21 años de  m i Je fa tu ra , 
m i po lítica  fué  lim piam en te  p ro p u g n ad o ra  de los derechos, 
que e s tá  probado  son indiscu tib les, d^ Don Jav ie r, y  to d a  la  
sin razón , la  im procedencia  y  la  con tum acia  en los e rro res  
liberales que constituyen  el juanism o.

Y  como a firm é  a l princip io  no  es m i propósito  to c a r  estos 
tem as. Si fu e re  necesario , son m uchos los docum entos y  m u­
ch as  las  ac tuac iones que pueden co rro b o rar la  c laridad  —y  p e r­
dona que de  ello m e enorgullezca—  de m i conduc ta  a l servicio 
de la  leg itim idad  del R ey, pero  p rec isam en te  porque ése h a  sido 
el n o rte  de  to d as m is ac tuaciones, que tú  m e a tr ib u y es  con 
todo ac ie rto  re fe rido  a  lo s principios. Sí, m i consagración , n ü  
vocación, m i v ida, no m ira n  ta n to  a l servicio  de las  personas, 
sino a  los p rincip ios, a  los verdaderos princip ios del D erecho 
Público  C ris tiano  que constituyen  n u es tro  ideario  y  que han  
sido san tificados con ta n t a  san g re . A  los principios, y  a  los 
hom bres, en  cuan to  a  los m ism os s irvan , no  en  declaraciones de 
c ircunstanc ias , sino  en  la  consecuencia in a lte rab le  de  sus 
ac to s , de  su s  colaboraciones, de  sus lea ltades, de sus pro­
g ra m a s  públicos.

P o r  fin , Jo sé  M aría , e s ta  d iscrepancia  e n tre  n oso tro s es 
an tig u a , i ^ o r a  se  ex te rio riza  en  lo público. P o rque  tú  has 
provocado, dando a l público tu  c a r ta , «ue a  m í nertenece . con 
lesión de no rm as de b u en a  am istad . P ero  yo  no au iero  aue 
e sa  am is tad  oadezca. T ra s  rep ro ch a rte  el m al o roceder. au iero  
d e ia r co n stan c ia  y  ra tificac ión  de m i f irm e  proDÓsito de  se­
g u ir  siendo tu  verdadero  am igo  au e  fu e rtem en te  te  ab raza .

F irm ad o : M A N U EL J .  F A L  CONDE



Orientación política

La Delegación Regional del Requeté catalán se complace en transcribir, para conocimiento de todos nuestros correligio­
narios, la carta circular que, nuestro querido y  entrañable amigo y  entusiasta correligionario don Ramón Massó, nos envió. De la 
labor del amigo Ma^só al frente de la Secretaría Nacional de la A.E.T. (Agrupación Escolar Tradidonalista), no queremos 
hacer ningún inciso, baste con leer esta carta para tener una idea concreta de la clarividencia y dotes de dirigente que se tras­
lucen en ella. Si en algo hemos de hacer hincapié es en la atención que debe merecer a todo lector esta carta, en ella queda 
reflejada la actuación que debe presidir en todas las organizaciones tradicionalistas, que al amparo de las directrices de nuestro 
bienamado monarca y  Aoanderado de la Tradición española, Don Javier de Borbón, seguirá siempre adelante, sin claudicaciones 
ni «vergarismos5>.

10 de octubre de 1957

Querido amigo :

Me pedía directrices sobre la  actuación del próximo curso. Os 
contesto dando mi opinión sobre un asunto que me ha venido 
preocupando últimamente. Se t r a ta  de la  orientación de la  
Secretaría Nacional de las AA. E E . TT.

Como es sabido este organismo, dadas las circunstancias 
políticas españolas actuales —^principalmente fa lta  de amplia 
libertad— no puede desarrollar su labor con plena eficacia. Es 
difícil m antener un contacto directo y tampoco es posible muchas 
veces m anifestar la  opinión real, no de algún miembro aislado, 
de la  Secretaría Nacional. P or o tra  parte , a la n o s  han creído 
que el cometido de este Organismo era el de im pulsar y crear 
la  labor realizada en cada D istrito U niversitario. N ada m ás con­
tra rio  a  nuestra  orientación política.

Si nosotros postulamos la  autonomía social frente a l in te r­
vencionismo centralista, no lo hacemos por razones de senti­
mentalismo histórico. Estam os convencidos de que la  única acti­
vidad viva y responsable, es aquella que se realiza desde un afin ­
camiento concreto. Toda actividad que no su rja , por decisión 
propia, de las personas (^ue viven en una determ inada ciudad, 
corre el riesgo de ser vacia y estéril. E sperarlo  todo de M adrid 
es adm itir la  tesis del Estado nodriza que tan to  hemos criticado 
y dem ostrar que no se es capaz de vivir la  autonomía que 

—defendemos.
Existe sí, dadas las circunstancias concretas del centralismo 

del actual gobierno — t̂odo se cuece en Madrid— la  conveniencia 
de in fonnar sobre los acontecimientos y orien tar acerca de los 
puntos de v ista que deben de tenerse en cuenta p a ra  la  actua­
ción política de cada distrito. E s ta  debe ser la  misión concreta 
de la Secretaría Nacional.

Quienes por las circunstancias profesionales de su vida y 
por sus relaciones personales pueden seguir los vaivenes de la
f>oIítica, deben procurar a  los demás afiliados, una visión rea- 
ista de la política española. No interesan los tópicos, los bulos, 

ni las fan tasías de visionarios. Debemos apoyar nuestras ac­
tuaciones sobre bases firm es y objetivas.

N uestra actuación debe por tan to  v aria r de rumbo. La negra 
tradición carlista  de incapacidad p ara  la  actuación política 
debe term inar.

No. No podemos refugiam os en un cómodo tenemos razón, 
justificando así una postura anti-oposicionista a  u ltranza  y. casi 
d iría  troglodita. Dedicarse a  la  política quiere decir deseo lirm e 
de influir, de de jar una huella en el presente.

Creer que por la  fuerza de unos principios, mantenidos con 
fifelidad pero no remozados, ni actualizados, ni menos aún divul­
gados, vamos a  pesar en la  política española, es una utopía.

A veces creo que nuestro providencialísmo es un quietismo 
herético y mojigato. Herético porque apelamos a  la  providencia 
p a ra  evitam os el riesgo de la  decisión; y  m ojigato porque d isfra­
zamos con apelaciones a  lo trascendente una debilidad que 
quién sabe si es impotencia. Regodearse en el todavía vivimos 
a pesar de las persecuciones es, en el fondo, expresión de un 
romanticismo ridículo.

Seamos sinceros: ¿Qué pretendemos hacer con el Carlismo? 
¿Simplemente mantenerlo, engañando a  las m asas con promesas 
vagas, fo rjadas por la  im apnación?, o ¿buscar caminos que le 
hagan viable, viable sin cesiones sustanciales?

La aceptación de una de las dos posturas implica, en la prác­
tica  cotidiana, actitudes muy concretas. A quienes quieran soñar, 
dejémosles con sus sueños. Quienes pretendamos hacer, busque­
mos caminos transitables.

Si la  A ET no se decide por lo segundo, irán  languideciendo 
y  acabará por m orir de inanición. A  no ser que la  inquietud polí­
tica  se alimente con críticas personales y proyectos utópicos.

No podemos cruzarnos de brazos. Debemos darnos a  conocer. 
Conquistar con actitudes sensatas, a  la juventud sana de la 
nación. Intervenir, saber a  dónde se va y  a  no perder el tiempo 
en pueriles desautorizaciones de las actuaciones de los demas.

Quienes no sean universitarios, o siéndolo, sean incapaces de 
conocer y estudiar nuestros principios políticos, carecen de auto­
ridad p a ra  d irig ir y menos aún, p a ra  constituirse en tribunal 
inquisitorial de los demás compañeros. La palabra  «traidor» no 
tiene derecho a  pronunciarla nadie.

No sé si algunos miembros de la  A.E.T. saben a  dónde van. 
Te daré mi punto de vista sobre la  situación actual.

E n estos momentos, nuestra  actuación política, universitaria, 
debería centrarse sobre los siguientes puntos:

1) S alir de la  clandestinidad. M anifestarse, sensatamente, 
como carlistas. P a ra  ello, habrá que hab lar con la  gente, rela­
cionarse con grupos y grupitos; en una palab ra: hacer que se 
conozca nues tra  m anera de pensar v que se den a  conocer, 
también personas concretas.

2) D ejar, tajantem ente, de hab lar en la  A .E.T. y fu era  de 
ella, la  de nuestras alicortas divisiones —fom entadas o, por lo 
menoSj regocijadam ente contempladas desde fu era— y difundir 
el espíritu  de la  expresión de Don Carlos, en la  proclam a de 
M ontejurra : «Con la amplitud de miras de todos los carlistas...^.

3) D irig ir todas las preocupaciones a  conectar con los pro­
blemas reales que los universitarios de hoy se plantean. Estos 
son, entre otros, los siguientes:

a) L ibertad fren te  a  Estatism o, en la  enseñanza. Universidad 
y autonomía.

b) S indicalism o libre. M andaré  un in fo rm e sobre este  punto.
c) Derechas e izquierdas. Nosotros no somos, en lo social, de 

derechas.
d) Capitalismo y  socialismo. Superación de ambos. Fracaso  de 

!a burguesía.

E n nuestras actuaciones hab rá  que:
A) E v ita r siempre el derrotismo y el complejo de perse­

guidos y de fracasados.
B) No adoptar una postura explosiva que aparte  de no 

d e ja r efectos perdurables, no es tom ada en cuenta por lo que 
tiene de descontrol e histrionismo.

C) No c r i tic a r  la s  actuaciones indiv iduales. E n ju ic ia r  
—cuando los hechos lo req u ie ran— con objetiv idad  y con a rg u ­
m entos sólidos, concienzudam ente estud iados, las  realizaciones 
de esas personas. L a  c rítica , s i no v a  p reced ida de reflex ión  
y estudio, es p u ra  p a lab re ría .

U sar el lenguai’e de nuestro tiempo y  ev itar expresiones 
que formen ambiente de conspiración o clandestinidad.

E ) Convencerse de que reunirse en un Café, p a ra  tener una 
te rtu lia  sobre las últim as noticias políticas, no es todavía hacer 
política.

F )  E scrib ir en la  prensa y  en  las revistas universitarias, 
sean nuestras o no. Todo el que tenga algo que decir que escriba. 
Pero que escriba firm ando con su nombre y apellido. H abría  que 
tender a  elim inar las revistas que publican artículos anónimos. 
E ste  anonimato, al favorecer la  mediocridad, convierte nuestras 
publicaciones en un instrum ento de desprestigio y de vulgaridad.

G) D ar am biente cu ltu ral a  las reuniones del AET. Quienes 
no lean, ni .estén al tan to  de las publicaciones —libros y  r e v is t a s -  
culturales y políticas y  no conozcan el desarrollo de la  política 
nacional y ex tran jera , no pueden d irig ir la  A ET y, en la  mayo- 
r ía  de los casos, poco podrán hacer en la  Universidad. Fo­
m entar estas aficiones en los nuevos afiliados.

H) No hacer, en ningún caso, apelación a  m éritos perso­
nales. Los méritos, en la  A.E.T., sólo pueden consistir en presti­
n o  intelectual, artículos, conferencias, charlas a  los demas a f i­
liados, edición de revistas, etc.

I) Decidirse a  hacer de la  A.E.T. una asociación estric ta­
mente universitaria. Unicamente los dirigentes podrán y en mu­
chos casos así convendrá, se r postuniversitarios.

J )  Rechazar, en nuestras conversaciones y en nuestros 
escritos, fórm ulas sim plistas y estereotipadas. H abrá que p a r tir  
de los hechos de experiencia común a  todos los universitarios, 
y de ahí llevarlos a  nuestro modo de ver. H acer ver a  todos los 
afiliados que lo que caracteriza a  la  doctrina política del trad i­
cionalismo no son las fórm ulas cerradas, sino un modo de pen­
sa r  y de hacer.

K ) N o p la n te a r  e l p rob lem a de la  leg itim idad  d inástica. 
D on Ja v ie r  es el R ey y  D on C arlos —nu n ca  H .-C arlos—  es el 
P rín c io e  de A stu rias .

Resumiendo. H ay que d a r  la  impresión —^muchas veces las 
impresiones se convierten en realidades, de que la  Comunión 
tiene libertad de actuación y que quiere in tervenir en la  polí­
tica nacional. Sí, aunque ta l  vez alguno pueda sonreír a l leer 
esto, hav que ac tu a r así.

Si algunos carlistas, con visión de cam panario de aldea v 
con complejo de inferioridad —camuflado por un criticismo 
enfermizo, neurótico—  prefieren  viv ir en el mundo de Carlos V II 
o en el de Mella, dejémosles, nosotros a  lo nuestro.



a cuestión monárquica vista por Falange
HERMANDAD DE ARMAS Y ESPERANZA DE ESPAÑA

«Ahora se nos está poniendo de moda ensalzar las excelencias de un posible monarca que esté por 
encima de los grupos. Lo más gracioso es que semejante panacea se nos ofrece en nornbre del 18 de Julio y 
eso nos obliga a  algunas aclaraciones. L a primera, vaya por delante m anifestar nuestro desagrado ante la 
impudicia con que algimos se aprestan a  repartirse lo que, a  Dios gracias, no se ofrece a  reparto.

»El tem a sucesorio está previsto por el Régimen en la Ley de Sucesión, que fuera sometida a 
referéndum popular y en cuya aprobación, por las razones y en las circunstancias de todos conocidas, inter­
vinieron decisivamente requetés y  falangistas. No vamos, pues, a referim os a 'ella; pero sí conviene puntua­
lizar algunos aspectos humanos y afectivos de la cuestión. La Falange nunca consideró problema fundamen­
ta l el de las formas de Régimen, que estima cuestión accesoria. No es la form a sino el contenido del Régimen 
lo que importa. Y la decisión sobre aquélla sólo ha de buscar la mejor garantía  para la continuidad de ese 
contenido. Pues bien, si en España hubiera de instaurarse una Monarquía para garantizar la mejor conti­
nuidad del Movimiento Nacional y por expresa voluntad, no hay duda de que nuestra opinión habría de soli­
darizarse con lo que desearan nuestros hermanos requetés, que son los que lucharon heroicamente a  nues­
tro  lado, incorporando a otros nobles y primordiales motivos el de la form a del Régimen. Ellos son los enten­
didos en la m ateria; cuentan con la experiencia, la sabiduría y el derecho que les otorgan sus sacrificios y 
los de sus mayores a  lo largo de tres guerras civiles. A ellos, pues, hemos de dejarles el cuidado de decidir. 
Pero sólo a ellos a  los liberales, conocidos o ̂ disfrazados, jamás.

»La mención del 18 de Julio no puede servir para encubrir mercancías averiadas. Quienes mejor 
pueden hablar en nombre de esa fecha son los requetés y los falangistas. Y no es admisible que venga ahora 
nadie a explicamos bien lo que entonces queríamos y  seguimos queriendo.»
^Extracto del editorial publicado en el Boletín nacional de la <Vieja Guardia î’ del mes de julio de 1957.)

Ponenc/a ap ro ba d a  p o r  el Pleno de la reunión anual de Lugar- 
tenienfes locales de la «Guardia  de  Franco» de  Barcelona

¿Fon^Qnisncía o no  ̂ p a ta  ¿ápaña^ JÍq un fa tu to  té^íniQn mon¿t<^uíco

Habiendo sido nombrada esta Ponencia para la dis­
cusión de la conveniencia para España, o no, de un 
Régimen monárquico, hemos considerado, en princi­
pio, y ello de acuerdo con los postulados de Falange 
Española Tradicionalista y  de las J.O.N.S., que es 
indiferente la form a de Gobierno como tal, ya que 
nuestra doctrina para nada hace referencia ni presta 
atención a  las mismas y sí, únicamente, a  la estruc­
turación de nuestra P atria  en im Estado Nacional 
Sindicalista dentro del Gobierno que sea, siempre que 
éste ampare, respete y  base su razón de ser en dicho 
Nacional Sindicalismo.

No obstante, y haciéndonos cargo de la realidad 
actual de la existencia de nuestra P atria  como Reino 
desde la promulgación de la Ley de Sucesión a la 
Jefatu ra del Estado, no podemos estar ausentes del 
problema de la elección para el caso>de que llegase 
a la instauración de una Monarquía efectiva.

A ta l efecto, y teniendo en cuenta que dicha Ley 
de Sucesión se votó en un momento histórico crucial, 
en el cual se debatía, en realidad, la continuidad o no 
del Glorioso Movimiento Nacional, cualquier form a de 
Gobierno podrá ser aceptada si ofrece las suficientes 
garantía de cimiplir con lo estipulado en la referi­
da Ley.

Hemos, pues, considerado las principales tenden­
cias que pudieran aspirar a  ofrecer una solución mo­
nárquica y elevamos, tras  dicho estudio, las siguien­
tes CONCLUSIONES;

1.‘‘ La monarquía liberal, que el 14 de Abril de 
1931 se derrumbó por estar completamente caducada, 
que demostró su total inoperancia, tra jo  el caos polí­
tico a  España, y con la  cual estamos disconformes 
los hombres de la Falange por su propia esencia 
liberal, por propugnar los partidos políticos, la lucha 
de clases y, en resumen, la injusticia social, es total­
mente repudiada por nosotros.

2.^ E sta  monarquía, que ahora intenta llamarse 
tradicional, propugnada por la ram a alfonsina, no 
puede ser aceptada cuando la persona que dice tener 
sobre ella todos los derechos, se invalida a  sí misma 
por sus propios manifiestos, entre ellos los de 1945 
y 1947, completamente opuestos al Glorioso Mo­
vimiento Nacional y al Régimen de él nacido, así como 
también por alegar derechos dinásticos y hereditarios, 
cuando la Ley de Sucesión no prevé una restauración 
sino la instauración de ima nueva Monarquía, y ésta, 
precisamente, basada en el espíritu del Movimi«ito.

3.' E l joven Príncipe, hijo del anterior, que se 
está educando en España, tampoco ofrece garantía 
alguna y lo consideramos incapacitado cuando este 
mismo verano y en la entrevista celebrada en Lau- 
sanne con un redactor de «The Times», al decirle éste 
que su padre se atribuía ser la única persona que 
tenía derecho a  la Corona de España, no sólo asintió 
a  ello, sino que manifestó que él «solamente ohedecia 
a su padre, el Rey».

A mayor abundamiento, en todo el tiempo que 
lleva en España se ha  rodeado de personalidades 

de carácter liberal o vinculadas al fenecido régimen 
monárquico, con su lastre de intrigas palaciegas y 
trasnochadas apetencias, sin tener el menor acerca­
miento hacia los Organismos del Movimiento.

4.* y última. Sin abandonar nuestra postura or­
todoxa, anteriormente expuesta, reconocemos noble- 
m.ente que si alguien pudiera, en su día, alegar algún 
derecho a  la presentación de un candidato a  la Co­
rona de España, tendría que tener el asenso de la ver­
dadera Tradición, de aquella Tradición que puede 
orgullosamente basar sus derechos de sangre, no en 
la de una persona o familia determinada, sino en la 
vertida por los millares de Requetés caídos en la 
Cruzada codo a  codo con nuestros camaradas caídos.

Septiembre de 1957
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Buena, pero que m uy buena la  m ojiganga de Estoril. 
Parque como que no le fa ltó  detalle y se planeó ta n  cuidado­
sam ente, resultó una pomposa m ascarada. E s  de fe lic ita r con 
fusión a  la  comisión del festejo, que tan to  traba jó  p a ra  su 

éxito y  aun  cuando parece de lógica que el mismo debiera 
haberse realizado en el pasado domingo de Carnaval, dado el 
ca rácter notoriam ente grotesco de la  fa rsa , tam bién es de 
d ispensar que el espíritu  inconscientemente festivo de sus or­
ganizadores, unido al hecho de la  term inación de lo» prepa­
rativos, ade lan tara  la  fecha de su celebración y acelerara el 
jocoso acontecimiento.

Notemos que a l Sr. A rauz de Robles, director de la t r a ­
moya, no se le olvidó el más nimio porm enor y por ello su 
querido Don Ju an  h as ta  pudo lucir una flam ante boina roja, 
en tan to  que su adorada reina M aría de las Mercedes, se 
tocaba con o tra  boina de inm aculada blancura. Hubo aplau­
sos, reverencias, besamanos y h as ta  genuflexiones, lágrima.s 
en todos los ojos y corazones carlistas rotos por la  emoción 
legitimista ante la  egregia persona de Don Ju an  de Borbón 
y de Battem berg, rey recién acuñadito.

H asta  el Oriamendi cantaron todas las personalidades ex­
cursionistas, entrecortadas sus voces por la  emoción que les 
producía el hallarse en la  presencia del regio hijo de aquel 
otro gran monarca qae se denominó Alfonso X III.

E n  publicaciones alfonsinas hemos leído la  reseña de los 
graciosos actos de E storil del d ía  20 del pasado diciembre, 
si bien hay detalles cuyo conocimiento sería  de interés y que 
las mismas no expresan, los que entendemos deberían darse 
a  luz, por cuanto ta n  trascendental acto debe quedar .re fle ­
jado en todos sus pormenores, pues sería  injusto que no p a­
sa ra  a  la  h istoria con todo detalle.

Creemos que el Sr. A rauz de Robles no tendrá  inconve­
niente alguno en facilitárnoslos.

Veamos, Sr. A rauz: el prim er detalle de in terés es el de 
las boinas. ¿E ran  éstas «Made in  England» o bien se las 
llevaron de M adrid las ilustres personalidades comisionadas? 
Porque no creemos que su nuevo soberano gu ard a ra  la  que se 
había puesto en o tra  ocasión, cuando lo de Ju a n  López. ¿Cómo 
iba a  p rever el pobre que a l cabo de tan tos años le v isitarían  
un d ía unos señores y tend ría  que lucir de nuevo una boina 
ro ja  p a ra  hacerse unas fo tografías?

E n  segundo lugar, ¿E l Oriamendi, lo cantaron también 
sus augustos señores? Y si lo hicieron ¿fué con solfa y le tra  . 
delante o bien lo habían ensayado el d ía an terio r con alguna 
personalidad de la  Comisión? ¿Y qué ca ra  ponía su Don Juan  
con lo de lucharon nuestros padres? Porque como usted sabe, 
resu lta  ser que seguram ente los padres de usted y los de 
alguno que otro de sus acompañantes, habían  luchado contra 
los padres y abuelos del que ahora es su nuevo monarca.

Y volviendo a  lo de las boinas, que dicho sea de paso, es 
de lo m ejorcite: ¿Las de Don Ju an  y de Doña M aría de las 
Mercedes se las llevaron ustedes a  su regreso a  se las dejaron 
en palacio? Si lo último fuera, una súplica, Sr. A rauz de

Robles: por Dios, dígale a  su nuevo’Trey que si po r casualidad 
años a trá s , don Indalecio Príeto  le regaló tam bién un gorro 
frigio y lo conserva en su museo de recuerdos personales, 
que no ponga jun to  a  él ahora las boinas por el respeto que 
las mismas nos deben merecer.

Hemos leído el último número de ^Circulo'». «iCírculo» es 
una publicación herm ana de «Reino», pero que vale —quere­
mos decir por la  que cobran— una peseta más. Bueno, peseta 
más, peseta menos, es lo mismo. tCirculo'» se titu la  <íRevista de 
Cultura y  Política, dedicada a la difusión de la doctrina mo­
nárquicas (para  «Círculo'» la  doctrina m onárquica es nada más 
ni nada menos que Don Juan ) y  aunque parezca por dicha 
enunciación que se t r a ta  de una rev ista  muy seria, grave y 
m esurada, tiene tam bién su sentidito —aunque muy particu- 
lai*— del humor, el que re fle ja  en muchas de sus afo rtuna­
dam ente pocas páginas. E n la  portada del número aludido y 
en sus hojas centrales, hace alarde de ello con títu los tan  
jocosos como los de «Los Carlistas con Don Juan^, ‘sEl tras­
cendental acto de Estoril zanja un pleito de cien años» y 
aquella fra se  tan  salada pronunciada por el titulado Conde de 
Barcelona: ^Represento la legitimidad y  la única monarquía 
posible^'.

E s una verdadera lástim a que los señores de aCíreulo* 
estén tan  obsesionados con su idea m onárquico-juanista, por­
que por una parte  es dificilillo su éxito m ientras haya reque- 
tés en E spaña y por o tra, porque con la vis cómica que poseen, 
podrían ciertam ente abordar otros tem as y publicar una buena 
rev ista  de g ran  difusión, con la que ganarían  dineríto por 
lo menos. Que tomen ejemplo si no de tLa Codorniz» y de 
<tDon José».

Lo que no nos h a  parecido bien de este número de ^Círculo»
' y  desde aquí se lo observamos a sus directores y responsa­

bles, es el que en sus páginas combinen la  publicación de 
fo tografías de nuestros inm ortales Reyes C arlistas —cuyas 
efigies son p a ra  nosotros sagradas— con re tra to s de su Don 
Juan  y de su in teligente y  patriota Alfonso XIII». Tal cosa, 
lo advertimos, no consentiremos los reqúetés que se repita. 
Suponemos que en los archivos de ^Circulo» se hallarán  otras 
fo tografías p a ra  llenar huecos vacíos. Por ejemplo: al lado 
del re tra to  de su «¡.inteligente y  patriota Alfonso XIII»,  ¿por 
qué no colocar la  fo tografía  de aquel g ran  amigo de dicho 
m onarca que fué el tam bién «inteligente y  patriota Conde 
de Rumanones»?

Sfeñores Arauz, de Robles y demás nuevos vasallos de la 
corte del Rey de Estoril'. ¿no les parece que no está  bien ta l 
mescolanza de retratos?

H ala, pues, ahora que ya están ustedes oficialmente den­
tro  del variado cotarro juan ista , díganselo a  los de ^Circulo».

V. S.

DELEGACION REGIONAL DEL REQUETE
Cabe destacar la  magnífica labor que esta Dele­

gación Regional viene realizando, en cxmiplimiento 
de las directrices señaladas por S. M. el Rey Don 
Javier, a  través de la Delegación Nacional del Reque- 
té, que ha  culminado con un óptimo éxito en la orga­
nización del Requeté catalán, habiéndose establecido, 
entre los varios asuntos abordados, las siguientes ba­
ses: División territorial del Principado de Cataluña 
en Comarcas, a  efectos de las Delegaciones Comar­
cales y Locales del Requeté; creación de los Secreta­
riados del Requeté, Regional y  Comarcales; creación 
de las Subinspecciones regionales, abarcando varias 
Comarcas que integran im mismo Tercio de Reque- 
tés; y  fijando las divisas de cada uno de los mandos 
civiles der Requeté, en sus distintas jerarquías.

Ello ha  sido conseguido con las constantes e inin­
terrum pidas visitas que el propio Delegado Regional 
de Requetés ha  venido efectuando, secundado por 
los miembros del Secretariado Regional del Requeté;

de esas visitas, tanto en el orden político, civil y  cas­
trense, se ha conseguido el nombrar nuevos Delega­
dos Comarcales en las Comarcas del Bages, La No­
guera, Vallés Occidental (Sabadell), Vallés Occiden­
ta l (T arrasa), del G arraf, del Barcelonés, de TAnoia y 
de TAlt Penedés, como asimismo han sido nombrados 
nuevos Delegados Locales en Poal, Igualada, Manresa 
y La Garriga. H a sido montado im nuevo Tercio, bajo 
la denominax^ión de Tercio de San Ignacio de Loyola, 
que abarca las Comarcas del Bages, Solsonés y  Ber- 
guedá.

Cabe destacar, en lo político, la labor ralizada por 
el propio Delegado Regional y  el Presidente del Se­
cretariado Regional, en lo referente a  las últimas 
elecciones municipales habidas, cuyo celo y estricto 
cumplimiento del deber les ha  granjeado la simpatía 
de numerosos concejales y  autoridades que en su gira 
por las tierras catalanas les cumplimentaron, habien­
do merecido dicha labor la felicitación personal de
S. M. el Rey.



oSomos políticos, políticos activos y no cofrades de una 
asociación religiosa, ni historiadores románticos, ni contertulios 
de Café, ni u n a  fam ilia en declive que in tenta m antener un ca­
serón en ruinas.

Necesitamos carlistas ambiciosos, noblemente ambiciosos, con 
ganas de m andar, no claro está, en la  Comunión, sino en España.

Porque hacer política no es hab lar de lo que hacen o dejan 
de hacer los demás carlistas —eso es un vulgar comadreo—  sino 
saber ganarse adeptos, vivir en el presente, escribir y hab lar e 
in flu ir, d irecta o indirectamente en quienes nos rodean y  en 
quienes m andan. H ay que saber descubrir el sentido del mo­
mento actual —sea cual fuere— y  hab lar y hacer, movidos por 
nuestros principios, pero firm emente apoyados en lo que la 
realidad es.

Debemos procurar que toda esa capacidad de in triga  que 
existe en el Carlismo se d irija  hacia afuera, hacia la  política 
española y no hacia nuestros compañeros de filas. A l^ ie n ,  que 
vio el carlismo como una g ran  fam ilia, diagnostico nuestra  
fuerza  y  nuestra  debilidad. Los lazos afectivos que nos unen nos 
hacen ser personalistas, en favor o en contra. Olvidamos que 
nuestro único personalismo posible es el del Rey.

Hace más de tre in ta  años don Luis H. de Larram endi vió el 
problema con perfecta exactitud. P a ra  él, el carlismo se había 
contagiado de los vicios políticos del viejo liberalismo. <(Es vicio 
lib eré  eso que ahora se llama el mesianismo politico; esa opi­
nión de que no se precisa trabajar, sino conspirar, dar un vol~

quetazo al régimen estatuido para implantar los nuevos ideales 
y  que todos los milagros surjan inmediatamente.* «El mitin de 
Zumárraga —más de treinta mil hombres, algunos con tres dias 
de camino a me, pudo, debió ser el comienzo de la restauración 
de España. De por qtié no lo ha sido, yo no quiero hablar... 
¡Miserias!... ¡Miserias!*

E l acto de M ontejurra de 5 de mayo, a l que asistieron más 
de tre in ta  mil carlistas y en el que hablé, con equilibrada 
rotundidad, el Príncipe Don Carlos, debe ser el comienzo de una 
actuación seria.

Don Carlos —nuestro Jefe  directo, el Jefe Nacional de la 
A.E.T.— cumplió con su deber. La A.E.T., la parcela del 
carlismo de la  cual nosotros somos responsables, ¿sabrá cum­
p lir con el suyo?

E n  lugar de m ira r a  los demás, mirémonos a  nosotros mis­
mos. Sabed que estoy con vosotros p a ra  todo. Quienes perte­
necemos a l último escalón de la generación d« ia  guerra  esta­
mos en condiciones de comprender a  quienes lucharon y, ahora, 
están algo consados, y  tam bién podemos sen tir a  lo vivo los pro­
blemas que preocupan a  las nuevas generaciones universitarias.

Os recomiendo sensatez v sentido de la  realidad. La audacia 
no puede fa lta r . Recordar que la  política hay que hacerla fuera, 
no dentro de la Comunión.

Un abrazo de

R a m ó n  MASSO

(V iene de ia 8.* página)

tener la ola de furor y rabia corrió de hilera a hilera 
el santo y seña del m ártir: Haced un acto de contri­
ción y ofreced la vida a  Dios y  a la Patria.

Al llegar a  la Vía Layetana, cruce a  Cortes Cata­
lanas, un fotógrafo nos encaró su máquina entre gri­
tos de la multitud ebria de coraje.

Una mujer decía a  Badía: «Dame al sacerdote y 
yo misma le abriré las entrañas.» Golpes, salivazos, 
insultos, todo aumentaba y nosotros la frente alta, la 
miraad fija al cielo y el perdón en nuestros labios y 
esto enardecía aún más el furor de la cloaca.

AI llegar a la Comisaría, Badía subió al balcón 
para presenciar nuestro sacrificio y en aquellos mo­
mentos la  fiera daba alaridos de rabia inconcebible; 
agentes, guardias, pueblo, todos pegaban y g rita­
ban. Entonces todos recibimos nuestro bautismo de 
sangre.

Al día siguiente un guardia en un. bar decía sa­
tisfecho: «Yo he pegado más y más fuerte que Uz- 
cudum.» Y uno de los dos que tenía a mi lado tuvo 
que estar cuatro días sin prestar servicio para curar­
se de las heridas recibidas por los golpes que me 
había evitado en el cumplimiento del deber de cus­
todiarme.

EN LA G0M1SARL\^ DE ORDEN PUBLICO

Al llegar a  la Comisaría y ver cerradas sus puer­
tas creíamos vemos ya libres del populacho que a gri­
tos pedían nuestras cabezas; pero pronto nos dimos 
cuenta del engaño, pues los lobos más feroces anda­
ban sueltos por los corredores de aquella casa. Fui­
mos conducidos a  una sala, donde se nos quitaron las 
esposas que hacía 6 horas nos atormentaban y donde 
nos fué tomada la filiación. Un fotógrafo, según dije­
ron, de «La Publicitat», nos retra tó  a  algunos de los 
detenidos y con lenguaje inculto nos obligaba a  le­
vantar nuestras cabezas y hasta se atrevió a  gol­
peamos. Por unos corredores fuimos conducidos a 
o tra sala, donde nos cachearon y nos quitaron rosa­
rios, medallas, escapularios, insignias de Ejercitantes 
y de los Fejocistas y  de allí a  los sótanos, recibiendo 
continuamente insultos y malos tratos.

Yo fui encerrado en un calabozo, lleno de inmundi­
cia, con 37 compañeros, donde permanecimos 48 ho­
ras sin poder respirar ni echamos al suelo, de modo 
que la vida se extinguía y todos teníamos ima faz 
cadavérica, dada la tem peratura de homo encendido. 
Pasaron 24 horas sin damos alimento alguno y reci­
biendo visitas de guardias, agentes y del mismo Con­
sejero de Gobemación que venían a  hacer burla de 
nuestros horribles sufrimientos..

A la tarde del lunes fuimos conducidos al Gabi­
nete para fichamos y para recibir nuevas ofensas

y golpes; un agente me dijo: «La sangre de Cristo 
que dices beber en la misa debió emborracharte.»

Así continuamos nuestro calvario hasta el medio­
día del m artes en que caímos en manos de un comi­
sario antiguo que nos tra tó  con respeto y a  mí hasta 
con reverencia y cariño.

Por la tarde fuimos conducidos en ios camiones 
de la Policía a  la Cárcel Modelo y al huir de las ma­
nos de la Cataluña autónoma, que tanto habíamos 
suspirado, terminaron ya los oprobios y escenas de 
vergüenza y malos tratos de palabra y obra.

EN LA CARCEL MODELO

Todos los oficiales nos trataron con amabilidad 
y se dolieron de las ofensas que nos fueron inferidas 
por funcionarios de la autoridad. Los 92 tradiciona- 
listas fueron colocados juntos en un taller y así mu­
tuamente supieron endulzar sus horas de cautiverio 
entre plegarias y conferencias y juego. A mí se me 
condujo a  una celda de la 5.'̂  galería destinada a ma­
leantes y donde hay la preferencia y de todos los pre­
sos recibí muestras de aprecio y  cariño, hasta el pun­
to que habiendo el señor Director de la Cárcel dada 
la orden de que yo no bajase al patio, para proteger 
más mi persona; ellos hicieron una solicitud pidien­
do mi presencia entre ellos, pues sentían añoranza de 
mi amistad. Mis 8 días de cárcel fueron para mí días 
de consuelo; después ejercí con profusión y éxito mi 
ministerio sacerdotal de enjugar lágrimas y encen- 

‘der remordimientos de culpas y pecados.
Pocos son los presos de aquella galería y de otras 

que hayan obtenido la libertad y no hayan venido a 
mi casa, donde todos son recibidos con los brazos 
abiertos y con el corazón lleno de agradecimiento. 
La impresión que la cárcel me produjo fué dolorosa. 
Cuántos me decían: «¡Qué falta hacen las hermani- 
tas que nos cuidaban con amor, y los sacerdotes que 
nos fortalecían y protegían al salir de la cárcel!» El 
laicismo ha dado al encarcelado el dolor del abandono 
robándole el amor de las personas consagradas a 
Cristo; El cerró la puerta de la cárcel al sacerdote 
oficial, y El las abrió al sacerdote perseguido para 
llevar allí la paz cristiana. ¡Qué admirable Provi­
dencia divina! Centenares de visitas nos consolaban 
y anim aban; los Diputados y autoridades tradiciona- 
listas continuamente estaban a nuestro lado; la pren­
sa sensata pedía nuestra libertad y todos los corazo­
nes católicos rogaban. ¡Que Dios pague a  todos c o h  
largueza sus bondades y que nuestros dolores sean 
aceptables a  Dios para la salvación de la Patria des­
graciada y de la Iglesia oprimida!.

JUAN FORTUNY VILELLA, PERO.
(T ranscrito  del «A lm anaqu e Tradicionalista» afio 1936



fi 6.1
EL  APLEC DE CAN XOBELLA

Hace años que en el día 8 de septiembre se cele­
bra una fiesta religiosa y popular en la finca de can 
Tobella del Cairat, casa que hace más de 500 años con­
serva su nombre y su abolengo tradicional.

Como sacerdote de la Colonia Gomis, Iglesia más 
cercana a dicha casa, fui invitado a celebrar la Santa 
Misa en la fiesta mencionada, que tuvo lugar el día 
9 de septiembre de 1934 por ser domingo. A las diez 
de la mañana acompañado de los niños y niñas de 
ia Colonia llegué para la celebración, improvisando un 
coro, que cantó la Misa de Angelis y predicando des­
pués del Evangelio, como es mandado en el Rescrip­
to de concesión de Capilla pública. Mi sermón fué 
una verdadera alocución por el martirio, que Dios nos 
había permitido. Recuerdo que decía con entusiasmo 
a la multitud fervorosa: Vendrán, tal vez, días en 
que, a semejanza de Cristo, seremos encarcelados, 
abofeteados y perse^idos, pero pensad, aquí, en esta 
Iglesia, que ya sabréis sufrir con paciencia y que ofre- 
cereis vuestros sacrificios para la redención de la P a­
tria  y para el triimfo de la Iglesia perseguida. D uran­
te las horas amargas de la Comisaría muchos de los 
presos me decían: ¡Mossén Juan, cómo su sermón 
repercutía en nuestros oídos cuando veíamos la muer­
te tan  cercana!

Después de la Santa Misa entré en la casa, donde 
comí con la cristiana familia y donde recibí después 
algunas visitas de las personas que asistían ál aplec 
y que eran amadas. E ran  ya las tíes de la tarde cuan­
do fui invitado a visitar las tiendas de campaña y al

.....casa-Tse nKaentó un joven con el cabello en ^
desorden, con temblores de frenético y me eiícaño- 
nó una pistola. Después de notar nuestro asombro nos 
mostró la placa de policía y al momento nos vimos 
rodeados de Guardias de Asalto y agentes con armas, 
capitaneados por Badia, hombre de aspecto normal, 
risa irónica y faz sin sombra de compasion. Mandó de­
tener a  todos los que nos hallábamos en la finca y a 
los mismos jóvenes que con señoras y jovencitas ju ­
gaban en el patio interior de la casa al inocente jue­
go del «gato y la rata».

Inmediatamente dio orden de m aniatar al cape­
llán y al capitán, el Sr. Janeras, obrero honradísimo 
y que fué declarado capitán, porque se hallaba a  mi 
lado y porque lucía una boina en su cabeza.

Los guardias pusieron en mis manos consagra­
das las esposas de los criminales, que besé con amor 
y devoción. Dije a  Badia: que yo había venido a cum­
plir mi deber de sacerdote; el Sr. Tobella confirmó 
mi aserto, mas una blasfemia terrible fué la respues­
ta  a  mi protesta.

Se nos amenazó con las armas y a una niña que 
llorando preguntaba qué harían a  su padre, se la 
contestó: lo fusilaremos. Nos tenían esposados en la 
era de trillar, cuando llegó un hombre con su fami­
lia, a  quien yo había dado Ejercicios Espirituales, 
vino a  besar mis manos y la paga de su bondad fué 
aum entar la hilera de detenidos.

En aquellos momentos llegan los alumnos de mi 
escuela que se acercaron llorando, y a  blasfemias y 
golpes fueron apartados de mi lado, mientras Badia 
repetía frente a la montaña de M ontserrat: «Pronto 
quemaremos todas vuestras Iglesias y de estos hijos 
de mala madre no quedará ni uno». La Virgen, quizá 
logró entonces de su Hijo el decreto de confusión para 
aquellos monstruos en su festividad del Rosario, 7  de 
octubre.

Fuimos conducidos al Balneario de la Puda por 
un camino peligrosísimo, mientras los demás Guar­
dias continuaban la caza de carlistas y se registra- 
ban las tiendas, casas, bodegas, pajares, bosques, sin

resultado alguno. Fué únicamente hallada una licen­
cia de arm a que obligó al policía a lanzar estas pala­
bras: «¡Escandalizaos! ¡Una licencia de arm a conce­
dida a  un enemigo y firm ada por Coll»! ¡Qué signi­
ficativas eran sus palabras!

EN EL BALNEARIO DE LA PUDA
Eran ya las 4 de la tarde cuando llegamos al Bal­

neario, donde recibimos pruebas de compasión y ca­
riño de todos los veraneantes y donde yo-tengo bue­
nas amistades. Una comisión de señoras pidió a Ba- 
díá se las permitiera conducir ai Sacerdote a  la Co­
misaría en auto particular y  acompañado de agentes 
y les contestó: «A mí lo mismo me dan los hombres 
con pantalones que con faldas». No podía disimular 
el odio al sacerdote. Cuando llegaron los camiones 
requisados fuimos conducidos a  Barcelona, no siendo 
insultados por los pueblos del tránsito y esto que la 
Radio ya comunicaba nuestra conducción. Nuestro 
pueblo no quiso cebarse con los desgraciados e inde­
fensos, esto era reservado a  la hez de la capital.

CALLES DE AMARGURA
Yo bien quisiera borrar del libro de los hechos 

consumados la escena dolorosa que presenció la ca­
pital de Barcelona, la ciudad de cortesía según Cer­
vantes, pues quitaríamos un borrón a la historia de 
Cataiuña, mas vive en todos los que la sufrimos y 
en los millares de barceloneses y algunos extranjeros 
que la presenciaron con horror y  lástima.

Frente al Sanatorio de dí- Díos rutH'-o«'
^i^tenidos los camiones y dada la orden de apeamos 
y colocamos en filas. Durante una hora nos tuvieron 
allí m ientras Badía daba órdenes de telefonear a  Go­
bernación y a  los Centros de «E stât Catalá», prepa­
rando el acto inhumano, el hecho delictivo, que se­
gún frase de un célebre jurisconsulto catalán, no se 
menciona en ningún Código, pues si algunos hablan 
del castigo que merece el agente de autoridad que no 
sepa defender al reo de las iras del pueblo, en ninguno 
se supone posible que la misma autoridad suprema 
en aquellos momentos, sea la que incite al pueblo a 
lanzarse contra las presuntos culpables que aún no 
han sido judiciados.

Llegaron más guardias de asalto y agentes y en- 
teonces Badía dijo a  dos guardias: «vosotros que 
lleváis mosquetón, guardad al cura».

Dios así lo dispuso, pues aquellos dos guardias 
honrados y fervientes católicos defendieron con he­
roísmo mi vida.

Se dió la orden de marcha al toque de corneta y 
empezó ya nuestro camino de Calvario. Bajamos por 
la calle de Urgel y de im taxi salió una voz que dijo : 
«¡Qué bien: un cura y  im carlista!» Badía, riendo 
locamente, diio a los suyos: «Ya me lo figuraba que 
p roduciría  colosal efecto.»

Frente a la Escuela Industrial llegaron grupos, 
en to talidad  constitu ídospo r jóvenes de «E stâ t Ca­
talá», que em pezaron a vomitar blasfemias y pala­
bras ofensivas a la memoria de mi santa madre y 
gritos con tra  C risto , el Papa, el Obispo, mientras 
o tros m ás atrev idos con sus paraguas y puños nos 
golpeaban, teniendoque hacer los guardias esfuerzos 
para alejarlos y recibiendo represiones soeces del 
jefe, que les decía: «¡No peguéis al pueblo!» Aque­
llas calles de B arcelona eran el infiemo viviente. Al 
llegar a la Plaza de la Universidad los grupos aumen­
taron  considerablem ente y entonces cuando ya los 
guardias me decían que se veían impotentes para de-

n 'erm ln a  en la 7." p á g lo«

E diciones «C itt de P atria»  — B arcelona


